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Introducción 

La expresión oral, es un medio esencial que permite expresar pensamientos, 

ideas e incluso emociones de manera clara, persuasiva y efectiva. En su escencia más 

básica, mejora las interacciones, como una manifestación inherente de la necesidad 

social del ser humano. Pues le permite, por ejemplo, resolver conflictos y plantear 

soluciones frente a una situación de su entorno.      

Potenciar la adquisición de esta  habilidad contribuye significativamente al 

desarrollo personal del individuo, debido a que lo dota de herramientas necesarias para 

participar en escenarios comunicativos de distinta índole. Por tal motivo, el presente 

estudio tiene como objetivo principal analizar información sobre los fundamentos 

teóricos y las orientaciones prácticas de la expresión oral en el contexto de educación 

primaria, dado que este nivel es clave para el desarrollo de las habilidades 

comunicativas en los estudiante al fortalecer aspectos como la confianza en sí mismo 

que le permite desenvolverse de modo eficaz en distintos escenarios. 

Para ello, se establecen tres objetivos específicos que orientan esta  

investigación; en primer lugar, explicar las bases teóricas que sustentan la expresión 

oral, proporcionando una base conceptual sólida de teóricos como Jean Piaget y su 

teoria del desarrollo cognitivo, Lev Vygotsky teoría sociocultural y Dell Hymes con 

la teoría de la competencia comunicativa.   

Piaget y Vygotsky permiten comprender los procesos cognitivos y sociales que 

intervienen en la adquisición y desarrollo del lenguaje, mientras que Hymes aporta una 

visión comunicativa e interactiva, al destacar que hablar no solo implica conocer las 

estructuras lingüísticas, sino saber usarlas adecuadamente en contextos sociales 

específicos. Asimismo, el objetivo busca hacer una aproximación teórica a la 

conceptualización de esta habilidad, asi como profundizar en sus elementos y 

características.  

El segundo objetivo específico se orienta a explicar la expresión oral desde el 

enfoque comunicativo que plantea el Currículo Nacional de Educación Básica, el cual 
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concibe el lenguaje como una herramienta de interacción social y priorisa el uso 

significartivo del discurso oral en distintos contextos comunicativos 

El tercer objetivo específico, busca describir las estrategias didácticas efectivas 

que pueden ser implementadas para fomentar y fortalecer la expresión oral en el aula. 

Estas se caracterizan por su  versatilidad e innovación, ya que dinamizan la práctica 

constante del lenguaje y constribuyen al desarrollo de las habilidades comunicativas 

requeridas como la articulación de ideas, la argumentación y la coherencia discursiva. 

En esta línea, el trabajo de investigación consta de cuatro capítulos los cuales se 

organizan de la siguiente manera; el primer capítulo, denominado: Objetivos de la 

investigación científica, pues contiene el objetivo general y objetivos específicos que 

direccionan el trabajo.  

En el segundo capítulo, denominado: Marco teórico conceptual, se estructura 

bajo subtemas como aportes teóricos que sustentan la expresión oral, 

conceptualización de la expresión oral, expresión oral desde el enfoque comunicativo 

y técnicas de didácticas para el desarrollo de la expresión oral. 

En el tercer capítulo, encontramos: Metodología de análisis de la información, 

este capítulo contiene la descripción de la metodología empleada para consultar  

información pertienente en las distintas bases de datos con el fin de recabar bibliografía 

pertinente que aportara a esta investigación. El cuarto capítulo, conclusiones y 

recomendaciones, presentadas a partir del análisis de las diferentes posturas teóricas, 

que responden a los objetivos propuestos en el presente trabajo de investigación.  

Para finalizar, el propósito sobre el cual se ofrece este estudio de carácter 

documental, es proporcionar informacion relevante y pertienente para la Educación 

Primaria, conrrespondiente a la expresión oral, permitiendo que los posteriores 

investigadores amplíen las perspectivas del desarrollo de esta habilidad en el discente, 

con miras hacia la formación de líderes. 
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Capítulo I 

Objetivos de la Investigación Científica 

 

 

1.1. Objetivo General: 

• Analizar información sobre los fundamentos teóricos y las 

orientaciones prácticas de la expresión oral en Educación Primaria.  

1.2. Objetivos Específicos 

• Explicar las bases teóricas que sustentan la expresión oral en 

educación primaria. 

• Explicar la expresión oral desde el enfoque comunicativo planteado por 

el Currículo Nacional de Educación Básica en educación primaria. 

• Describir las estrategias didácticas para desarrollar la expresión oral en 

educación primaria.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



18 
 

 

1.3.  Justificación     

El presente trabajo de investigación se justifica en la situación actual del ámbito 

educativo, donde se evidencia un bajo nivel en el fortalecimiento de la expresión oral 

de los estudiantes. Esta habilidad, entendida como la destreza lingüística que requiere 

dominio de la pronunciación, el léxico, la gramática y los conocimientos 

socioculturales muestra carencias preocupantes. Dichas limitaciones resultan 

alarmantes, considerando que el nivel primario constituye la segunda fase formativa 

orientada al logro progresivo de las competencias que conducen al logro del perfil de 

egreso de la Educación Básica.  

A fin de dar sustento a esta investigación y en coherencia con los objetivos 

planteados, se ha consultado diversa bibliografía proveniente de fuentes confiables, 

orientada a comprender la expresión oral como un componente esencial en la 

formación de los estudiantes en el nivel primario. Esta habilidad requiere una atención 

particular en las instituciones educativas, pues demanda que el docente reconsidere la 

perspectiva desde la cual se promueve su fortalecimiento en el aula, tal como lo señala 

(Fuya, 2020).  

En esta línea, se reconocen aportes teóricos de gran trascendencia en el ámbito 

educativo; para fines del presente estudio, se han considerado las teorías de Jean 

Piaget, Lev Vygotsky y Dell Hymes. Las cuales aportan una base sólida en el estudio 

de esta habilidad comunicativa.  

Entonces, la expresión oral es relevante pues permite la comunicación efectiva 

entre los pares y por consecuente la mejora en la interacción y socialización de los 

mismos. Dicho ello, el trabajo de investigación tiene por propósito marcar un 

precedente para futuras investigaciones que se interesen por profundizar en el tema, 

considerándolo como un punto clave para la formación de un estudiante competente 

capaz de desenvolverse de manera autónoma en los distintos escenarios que se le 

presenten.                                 
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Capitulo II  

Marco Teórico Conceptual 

 

 

2.1. Bases Teóricas que Sustentan la Expresión Oral en Educación Primaria 

2.1.1.  Teorías de la Expresión oral 

2.1.1.1. Teoría del Desarrollo Cognitivo de Jean Piaget  

La teoría del desarrollo cognitivo propuesta por Jean Piaget sostiene que el 

conocimiento se construye progresivamente mediante la acción del sujeto sobre su 

entorno. Piaget (1972) explica a través de su epistemología genética que la inteligencia 

se origina en la coordinación de acciones y en la transformación continua de esquemas, 

indicando que el conocimiento no es una reproducción pasiva de la realidad, sino una 

estructura en constante reorganización. A partir de esa mirada el niño se concibe como 

un agente activo que interpreta, reorganiza y reconstruye su experiencia, lo que orienta 

el desarrollo cognitivo hacia formas cada vez más complejas de pensamiento.   

El autor hace énfasis en que la inteligencia se organiza en estructuras 

coherentes que integran operaciones reversibles, permitiendo al niño anticipar 

consecuencias, establecer relaciones y comprender transformaciones lógicas. Desde 

esta mirada, Piaget (1972) explica que psicológicamente, “La presión de las cosas 

concluye siempre, no en una sumisión pasiva, sino en una simple modificación de la 

acción que se refiere a ellas” (p.20),  el aprendizaje no consiste en  la simple recepción 

de información, sino en transformarla internamente a través de la acción, la reflexión 

y el reajuste de sus esquemas. Su planteamiento del aprendizaje es escencialmente 

constructivista; el niño aprende actuando, contrastando y reorganizando sus 

experiencias, lo que evidencia que la actividad intelectual surge de la interacción 

constante entre el sujeto y el medio.  

En esa línea la teoría se estructura bajo tres conceptos: la asimilación, 

acomodación y equilibración. La asimilación permite integrar la nueva información en 

esquemas previos, la acomodación obliga a modificar dichos esquemas cuando la 

realidad no coincide con ellos y la equilibración regula ambos procesos y posibilita su 

integración. Este mecanismo constituye un proceso de adaptación que Piaget define 
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como  “Un equilibrio entre la asimilación y la acomodación” (Piaget, 1972, p.20) lo 

que permite al niño avanzar hacia estructuras cognitivas más estables y coherentes. 

Estos procesos explican la transformación continua del pensamiento y la formación de 

estructuras operatorias que organizan la experiencia de manera lógica.  

En concordancia, Herrera et al., (2024) reconoce que el conocimiento se 

sustenta en sistemas de autorregulación y retoma el concepto piagetiano de “esquema” 

para describir una unidad coognoscitiva básica que se modifica mediante asimilación 

o acomodación según las demandas de la acción, cuya integración refleja la adaptación 

al medio.   

Por otro lado, la propuesta teórica del autor también analiza la relación entre 

cognición y lenguaje, señalando que el pensamiento precede a la palabra porque la 

función simbólica surge antes de que el niño pueda verbalizar. En esta perspectiva, el 

lenguaje se comprende como parte de las estructuras cognitivas que el niño construye 

activamente, no crea el pensamiento sino que lo organiza y expresa. Borjas (2007) 

analiza la propuesta piagetiana al señalar que el lenguaje no aparece de forma aisalada, 

por el contrario, es una manifestación  de la función simbólica, mediante la cual el 

niño representa mentalmente objetos, acciones o situaciones. Estas representaciones 

emergen primero a través de imágenes, gestos y juegos simbólicos y finalmente 

mediante el lenguaje, que se convierte en el sistema más elaborado de interiorización 

para expresar la realidad y construir significados. 

Piaget (1991) plantea que los estadios del desarrollo cognitivo muestran cómo 

evolucionan estas estructuras. En el estadio sensoriomotor, el niño construye esquemas 

de acción y se inicia la función simbólica. En el preoreracional aparecen la 

representación del pensamiento intuitivo, aunque persisten la centralización y la 

irreversibilidad. 

Por su parte el estadio de las operaciones concretas de 7 a 12 años, fundamental 

en la educación primaria, introduce habilidades como la conservación, clasificación, 

seriación y la coordinación de relaciones, lo que permite aplicar operaciones lógicas a 

situaciones reales, en esta etapa el lenguaje se transforma y consolida como el medio 

para la socialización del pensamiento y la estructuración lógica del conocimiento 

(Herrera et al., 2024).  
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En esta etapa, el niño es capaz de distinguir su propio punto de vista de los 

demás y coordinar perspectivas, lo cual evidencia en uso del lenguaje, puesto que 

emergen verdaderas posibilidades de discusión, búsqueda de justificaciones y 

argumentación, ya que comprenden las razones por las que el interlocutor procura 

sostener las propias. Así, las explicaciones entre pares se sitúan en el plano del 

pensamiento y no solo en la acción inmediata y las expresiones espontáneas muestran 

una creciente necesidad de conectar, ordenar y justificar ideas lo que refleja claramente 

el avance del pensamiento lógico-operacional lo que permite posteriormente el tránsito 

hacia las operaciones formales que posibilitan el razonamiento abstracto e hipotético  

(Piaget, 1991). 

La relación entre la teoría y la expresión oral es directa. Si el lenguaje expresa 

el pensamiento, la calidad del discurso oral depende del nivel de estructuración 

cognitiva del niño. En las operaciones concretas, los estudiantes organizan ideas en 

secuencia, justifican sus afirmaciones y establecen relaciones causales, lo que posibilia 

discursos más coherentes y pertinentes; el lenguaje es tanto una herramienta para 

expresar el pensamiento como un medio para transformarlo y expandirlo. Así, el 

desarrollo de la expresión oral refleja el tránsito desde el pensamiento egocéntrico 

hacia producciones más lógicas, sociales y argumentativas, en concordancia con los 

planteamientos piagetianos.  

2.1.1.2. Teoría Sociocultural de Lev Vygotsky 

 Vygotsky es reconocido por sus aportes en su teoría sociocultural, donde 

propone que el desarrollo cognitivo no ocurre de forma separada, sino que está 

ampliamente influenciado por la interacción con el entorno social. De acuerdo con su 

planteamiento, el ser humano incorpora y fortalece habilidades cognitivas por medio 

de herramientas culturales, siendo el lenguaje una de ellas. Sin limitarse a ser solo un 

medio de comunicación, el lenguaje se considera una herramienta crucial para la 

construcción del pensamiento y por consecuente en la organización de los procesos 

mentales superiores, concretizando de ese modo la función esencial del mismo 

(Vygotsky, 1979).  

  Para que el lenguaje se convierta en un proceso mental interno, es esencial 

tener en consideración tres etapas fundamentales por las que transita: el lenguaje 

social, el lenguaje egocéntrico y finalmente, el lenguaje interno (Vygotsky, 1995).   
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Desde las primeras etapas de desarrollo, a consideración de Vygotsky (1979) 

el lenguaje emerge como una herramienta de comunicación externa; en ese sentido, es 

utilizado por el niño como un medio de relación y comunicación directa con quienes 

le rodean. Este proceso de interacciones le permite manifestar sus necesidades y 

comprender lo que sucede a su alrededor, facilitando el crecimiento y maduración de 

la conducta autónoma del niño.   

Entonces el lenguaje social es crucial, pues da apertura a que el niño comience 

a interiorizar aquellos significados compartidos social y cultural, respectivamente. 

Dicho de otro modo, el lenguaje representa el puente de contacto entre el niño y su 

medio social, accediendo de modo directo al conocimiento y las herramientas 

cognitivas de su cultura. Asumiéndose por tanto como un proceso complejo que 

prioriza estas relaciones del niño y su entorno en su naturaleza más básica, ya que le 

permite construir conocimientos situados en función del intercambio social.  

Vygotsky introduce el habla privada, o lenguaje egocéntrico. Esta etapa de 

transición entre el lenguaje social y el lenguaje interno, surge en medida del 

crecimiento de las capacidades lingüísticas en el niño. Esta etapa del lenguaje, se 

manifiesta cuando el niño habla en voz alta para sí mismo. A diferencia de Piaget, 

Vygotsky (1995) expresa que la centralidad del lenguaje no necesariamente implica 

una falta de intención comunicativa o conciencia de la información recibida. Pese a 

parecer una forma de comunicación externa, esta fase da inicio a la internalización del 

lenguaje como un paso intermedio; puesto que el niño lo utiliza para planificar y guiar 

sus acciones.  

En esa línea el autor también señala que es habitual una auto conversación, ello 

con el fin de regular su conducta interna, análogamente a cómo se relaciona con otros. 

Por lo tanto, el proceso de pensar revela indiscutiblemente su naturaleza social y 

sugiere que la personalidad del individuo se estructura en concordancia con las 

relaciones sociales. Así entonces, el lenguaje egocéntrico adquiere una connotación 

superior que un papel primario de expresión.  

Posteriormente, el lenguaje egocéntrico se transforma en lenguaje interno. 

Vygotsky (1995) propone que el proceso de internalización atravezado por el niño 

contribuye a que este pase de depender del lenguaje externo a emplear el lenguaje 
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interno, para digrigir su propio razonamiento, en consecuencia, utiliza el lenguaje 

como un recurso cognitivo que coadyuve a pensar, planificar y resolver problemas, sin 

la necesidad de expresarlo en voz alta. Con la internalización del lenguaje, se logra el 

desarrollo de los procesos mentales superiores como el razonamiento, la abstracción y 

la autoregulación. Con lo cual, el lenguaje, que inicialmente tenía un carácter social, 

se transforma en una función cognitiva interna, que ahora organiza y dirige los 

pensamientos y acciones. En otras palabras el pensamiento es una construcción del 

lenguaje.  

Asimismo el autor presenta la zona de desarrollo próximo, la cual plantea que 

el aprendizaje ocurre en interacción social, donde el estudiante puede alcanzar niveles 

más complejos de desarrollo con la mediación de otros más competentes. En relación 

con el desarrollo del lenguaje, esta zona se manifiesta cuando el niño amplía sus 

capacidades comunicativas a través del diálogo y la guía de adultos o pares, donde el 

lenguaje funciona como una herramienta fundamental de mediación cognitiva que 

permite organizar el pensamiento y regular la conducta.   

El lenguaje y el pensamiento son determinantes en la comprensión de la 

naturaleza de la conciencia humana, ya que el primero estructura y guía procesos 

cognitivos, como se ha señalado en el apartado anterior. En ese sentido emerge el 

vínculo estrecho del pensamiento con el lenguaje, mismos que se unen en un punto 

clave para formar el pensamiento verbal. Con los procesos de maduración atravesados 

por el niño, no solo evoluciona la forma en la que piensa, sino también cómo 

comprende y se relaciona con su entorno, y con ello garantizar una adecuada expresión 

del niño.  

En resumen, la teoría de Vygotsky destaca la función esencial del lenguaje en 

la formación de procesos mentales superiores. Tomando como punto de partida el rol 

de herramienta de comunicación e interacción social, hasta su transformación en 

lenguaje interno; entonces el lenguaje es el nexo a través del cual el niño desarrolla 

sus capacidades cognitivas. Este postulado ha tenido un gran impacto en el ámbito 

educativo, donde se le atribuye la importancia debida al entorno social y la mediación 

por parte de la cultura con el aprendizaje.  

 



24 
 

La siguiente figura sintetiza, las etapas del lenguaje planteadas por el autor: 

Fuente: Jimenez (2025). 

2.1.1.3. Teoría de la Competencia Comunicativa de Dell Hymes 

 La propuesta de Dell Hymes sobre competencia comunicativa sienta sus bases 

sobre la crítica a la visión formal de la lingüística generativa que reducía el lenguaje a 

un sistema de reglas gramaticales, es decir a un aspecto estructural. Para Hymes (1996) 

dicha perspectiva es insuficiente porque desatiende las condiciones sociales, culturales 

y contextuales en las que el lenguaje funciona efectivamente. Su planteamiento 

sostiene que el análisis del habla solo puede ser completo si incorpora las normas, 

expectativas y valores que guían la interacción humana en una comunidad de habla. 

En ese sentido, la lingüística requiere integrar factores socioculturales para 

Figura 1:  

Etapas del Lenguaje 
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comprender cómo los hablantes seleccionan y evalúan formas lingüísticas en 

situaciones concretas.  

El autor desarrolla una comprensión ampliada de la competencia, 

distanciándola de la dicotomía chomskiana competencia-acción. Para Hymes, la 

competencia no es unicamente que el niño pueda producir oraciones gramaticales, sino 

“saber cuándo sí y cuándo no hablar, y también sobre qué hacerlo, con quién, dónde  

y en que forma” (Hymes, 1996, p. 22). Esta formulación constituye la definición 

genuina de competencia comunicativa: un saber socialmente situado que incluye la 

selección adecuada de enunciados, la gestión de roles y la participación  en eventos 

comunicativos culturalmente normados. De esta manera, la competencia comunicativa 

implica el conocimiento integrado de reglas formales y de usos socialmente aceptables.  

Hymes (1996) establece que la comptencia comunicativa debe evaluarse a 

partir de cuatro criterios fundamentales, la posibilidad formal, la factibilidad 

psicológica, la adecuación textual y la realización efectiva de los enunciados. Ello 

evidencia que comunicar no es solo formular estructuras gramaticales posibles, sino 

actuar conforme a las limitaciones cognitivas del hablante, a lo que la situación exige 

y por consecuente a aquello que finalmente el hablante decide hacer en la interacción. 

Estos criterios permiten comprender que el lenguaje tiene en la vida social un aspecto 

positivo y productivo, y por lo cual es dinámico a la vez.  

De manera complementaria, Hymes propone el modelo Speaking como 

herramienta para analizar los componentes situacionales del habla. Este modelo 

integra elementos como la situación, los participantes, los fines, los actos, el tono, los 

instrumentos, las normas y el género discursivo, que permiten identificar las reglas que 

orientan cada evento comunicativo. Ardila et al., (2024) retoman esta clasificación al 

señalar que estas reglas organizan aspectos como quién habla, con qué propósito, qué 

tipo de discurso se emplea y de qué modo se adecúan los recursos lingüísticos al 

contexto. Por lo cual se reafirma que la comunicación es una práctica regulada por 

patrones culturales compratidos.  

La propuesta hymesiana anticipa la distinción contemporánea entre 

subcompetencias lingüística, sociolingüística y psicolingüística. Aunque estas 

categorías fueron desarrolladas posteriormente en enfoques educativos y funcionales, 

se encuentran implícitas en la visión de Hymes, quien destaca que la competencia 
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comprende diversos sistemas de reglas, habilidades y juicios que operan 

simultáneamente en la conducta comunicativa. Ardila et al., (2024) profundizan en 

estas dimensiones y explican que cada una se manifiesta en conocimientos 

gramaticales, normas de uso social y procesos cognnitivos afectivos que intervienen 

en la interacción.  

Desde el enfoque contemporáneo, la lengua se concibe no solo como un código 

abstracto, sino como una práctica cultural situada. En esta línea, puede entenderse 

como una práctica social cuyo sentido comunicativo se articula en torno a normas 

comprendidas que orientan la interpretación y la producción discursiva Ardila et al., 

(2024). Esta mirada actualiza claramente la postura de Hymes, quien enfatiza que la 

competencia comuncativa implica la interiorización de actitudes, valores y 

motivaciones respecto al uso del lenguaje, así como la comprensión de su relación con 

otros sitemas simbólicos (Hymes, 1996).  

Las contribuciones actuales complementan la teoría hymesiana al destacar que 

la competencia comunicativa se refleja también en el desarrollo de habilidades 

discursivas como hablar, leer y escribir. Estas habilidades, según Ardila, et al., (2024) 

tienen un carácer sociocultural, ya que su eficacia depende de la adecuación al 

contexto, el uso pertienente de estrategias comunicativas y la gestión de elementos 

efectivos y cognitivos que intervienen en la interacción. De ese modo, esta mirada 

pedagógica actualiza el enfoque de Hymes, al mostrar cómo sus principios teóricos se 

proyectan en procesos formativos.  

La teoría de Hymes también adquiere relevancia en el ámbito educativo, 

especialmente cuando aborda la diversidad lingüística y las diferencias de competencia 

dentro de una comunidad. El autor señala que la escuela suele confrontar sistemas de 

competencia distintos, lo cual genera desafíos comunicativos que deben abordarse 

desde una teoría capaz de comprender y valorar la heterogeneidad lingüística Hymes 

(1996). Este punto permite comprender que los estudiantes, al provenir de  entornos 

socioculturales desarrollan repertorios comunicativos distintos, lo que reafirma que la 

comunicación debe entenderse cómo una práctica reflexiva, socialmente situada y 

orientada a la participación activa.  

La relación de la teoria con la expresión oral en el ámbito de la educación 

primaria, ofrece un marco escencial para comprender que enseñar a hablar no se reduce 
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al dominio de la fluidez verbal, sino que implica formar a los estudiantes en el uso 

adecuado, pertienente y contextualizado del lenguaje. Por lo cual, desarrollar la 

expresión oral involucra enseñar a los estudiantes a reconocer los propósitos, los roles 

sociales, las normas de interacción y estrategias discursivas que les permitan participar 

efectivamente en su entorno escolar y en su comunidad. La competencia comunicativa 

se convierte así en un fundamento teórico indispensable para orientar prácticas 

pedagógicas que fortalezcan  la participación, la comprensión mutua, y el diálogo en 

el aula.  

La siguiente figura sintetiza los puntos claves de cada aporte teórico 

desarrollado anteriormente:  
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Nota: La imagen presenta una síntesis comparativa de las principales ideas teóricas de 

Piaget, Vygostky y Dell Hymes, destacando de manera esquemática los aspectos 

escenciales de cada postura.   

Fuente: Jimenez (2025).  

2.1.2. Conceptualización de la Expresión oral  

2.1.2.1. Definición de la Expresión Oral  

Para comprender la esencia del concepto de expresión oral, es fundamental 

considerar las diversas posturas teóricas que la explican, a fin de construir una 

definición sustentada. En esta línea, Cassany et al., (2003) la definen como un proceso 

complejo que implica la producción de mensajes hablados, mediante el uso articulado 

de recursos verbales y no verbales adecuados al contexto. Dicho de otro modo, esta 

Figura 2:  

Aportes Teóricos que Sustentan la Expresión Oral 
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habilidad, trasciende la forma básica de hablar, puesto que integra diversos elementos 

que permiten la eficacia comunicativa; no solo implica la  emisión de sonidos o 

palabras, sino que requiere que el hablante adapte estratégicamente sus recursos 

expresivos a situaciones concretas.  

Bajo esta premisa, es indispensable que el emisor articule ideas de manera 

coherente, combinando palabras entonación y gestos que fortalezcan la 

significatividad del mensaje. En concordancia con ello,  Gimeno et al., (2000) la 

conciben como una destreza comunicativa, que demanda un uso adecuado  de la voz, 

una organización lógica de ideas y un lenguaje corporal apropiado que permita 

comunicar con claridad y con fines persuasivos. Se incorpora, el concepto de 

“destreza”, destacando que,  al conducir adecuadamente esta capacidad, el hablante 

puede influir efectivamente en su interlocutor.  

Como se observa, la expresión oral cumple una función transmisora ligada a la 

manifestación clara y objetiva de ideas y sentimientos, apoyada en una intención 

comunicativa definida y un vocabulario variado. Desde esta perspectiva, otros autores 

amplían su comprensión con planteamientos afines. Cruz (2020) sostiene que esta 

habilidad involucra aspectos amplios, incluyendo la pronunciación, el uso de la 

gramática, vocabulario, además de elementos socioculturales; al reconocer que el 

individuo se expresa desde su interacción con el entorno, donde la cultura influye en 

la forma de hablar y en la construcción del significado. Así, la expresión se configura 

como una práctica comunicativa situada, moldeada por lo social y contextual.  

Coherente con estas posturas, Saltos y Mendoza (2022) destacan que la 

expresión oral es la facultad de manifestar ideas, emociones y deseos dentro del 

proceso comunicativo, al emplearse con claridad y eficacia, facilita la comprensión del 

mensaje por parte del hablante. Esta habilidad cumple una función estructurante del 

pensamiento y del vínculo interpersonal de la construcción compartida de significados, 

dado que hace posible expresar emociones e intenciones de manera significativa. Por 

ello, su dominio se vuelve esencial para el aprendizaje, la convivencia y la 

construcción compartida de significados, en otras palabras presenta una intención y 

sensibilidad comunicativa.  

García (2025) refuerza que la expresión oral constituye una capacidad 

escencial que permite comunicar de forma efectiva y comprensible. De acuerdo con 
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su perspectiva, esta habilidad no se reduce a la emisión de palabras, sino que abarca 

transmitir pensamientos, emociones e ideas de forma clara, coherente y persuasiva. Su 

postura subraya que la efectividad comunicativa depende de la manera en la que el 

hablante organiza y presenta su discurso para lograr impactar al receptor, integrando 

precisión, intención y sentido.  

Apartir de las diversas definiciones revisadas, se identifican elementos 

comunes como la coherencia, la pronunciación, la transmisión efectiva de ideas y la 

influencia del contexto sociocultural, que denotan al acto comunicativo de 

singularidad y autonomía. En suma, todos estos factores permiten reconocer a la 

expresión oral como un proceso valioso y central para la comunicación. Esto 

concuerda con lo señalado por Fernández y Vélez (2022) quienes afirman que 

comunicar requiere habilidades tanto de expresión como de interpretación, haciendo 

indispensable el desarrollo de la comprensión oral para asegurar la claridad y 

efectividad del mensaje transmitido.  

A partir de las perspectivas teóricas revisadas, la expresión oral puede definirse 

como una capacidad comunicativa compleja que permite al individuo organizar y 

transmitir ideas, emociones y conocimientos de manera coherente y comprensible. Su 

desarrollo implica la combinación de componentes lingüísticos, cognitivos y sociales 

que posibilitan una comunicación efectiva y contextualizada. Por lo tanto se asume, 

como un proceso activo, dinámico e intencionado que busca llegar a determinados 

públicos a través de la palabra. 

2.1.2.2. Elementos 

El estudio de la expresión ixige comprender los componentes que la conforman 

y que permiten que un mensaje sea transmitido de manera eficaz. Diversos autores han 

abordado este fenómeno desde perspectivas complementarias. Entre ellos Alcoba et 

al., (2000) quienes proponen una comprensión integral basada en sistemas expresivos 

y  por su parte Correa et al., (2016) destacan la importancia de articular recursos 

verbales y no verbales para lograr claridad y congruencia comunicativa. A partir de la 

convergencia de ambas propuestas, es posible identificar un conjunto de elementos 

cruciales que definen el acto de hablar y su adecuada ejecución.  

 La dicción. Considerada por la Real Academia Española ( RAE, 2024) como 

“manera de pronunciar”, constituye un elemento esencial dentro de la expresión oral. 
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Este aspecto se relaciona con la manera adecuada de pronunciar los sonidos del habla 

lo que involucra la articulación clara de fonemas y la correcta emisión de vocales y 

consonantes.  

En este sentido, una dicción cuidadosa facilita la comprensión, mientras que 

una pronunciación deficiente obstaculiza la interpretación del mensaje, aun cuando el 

contenido verbal sea pertienente (Correa et al., 2016).  

  Si bien la correcta articulación de las palabras, no se limita a ello. La dicción 

forma parte del sistema paralingüistico en tanto contribuye a la calidad sonora del 

discurso. La claridad articulatoria no solo hace que el mensaje sea inteligible, sino que 

proyecta seguridad, especialmente en situaciones comunicativas formales. Por ello, la 

dicción es un requisito estructural imprescindible  (Alcoba et al., 2000).   

El vocabulario. En la lengua como herramienta de comunicación, el léxico 

constituye  un elemento vital, dado que  potencia el proceso de expresión al ofrecer 

una gama de palabras, de las cuales dispone el individuo para ajustar su discurso al 

cotexto y la situación comunicativa.   

Para  Alcoba et al., (2000) este elemento  funciona como un recurso cognitivo 

y expresivo, pues permite al hablante delimitar conceptos, describir, matizar y 

argumentar. Esa idea la complementan  Alcoba et al., (1999) al señalar que la carencia 

de vocabulario oportuno no solo evidencia un dominio limitado de la realidad, sino 

que también conduce al hablante a emplear términos imprecisos o inadecuados, 

generando ambigüedad  y en ocasiones, tergiversando la idea transmitida.  

La entonación.  Fuya (2021) señala que este elemento abarca las variaciones 

en la modulación y el ritmo de voz, lo cual hace consciente al hablante de su 

intervención, pues la entonación debe ir acorde a la situación comunicativa. Por su 

parte,  Delgado (2023) ratifica que la entonación marca la intensidad y el énfasis que 

el hablante imprime a determinadas palabras, logrando que estas cumplan su fu 

función dentro del mensaje. Además, la entonación orienta al oyente sobre actitudes, 

emociones y estructura discursiva, facilitando la interpretación global del discurso 

oral.   
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En línea con lo anterior, Alcoba et al., (2000) indican que la entonación además 

del tono  e intensidad, evidencia un recurso melódico que orienta la interpretación del 

enunciado. A través de estas modulaciones, el hablante puede señalar la modalidad 

oracional, marcar la conexión entre ideas, añadido a ello transmitir emociones o 

actitudes que n siempre se desprenden del contenido literal del mensaje. Por lo tanto 

se identifica la doble función de este elemento: por un lado facilita la organización 

sintáctica y semántica del discurso; por otro, permite que se realice los ajustes 

necesarios a las exigencias sociales de la interacción como la cortesía. En consecuencia 

contribuye a que las palabras empleadas se perfilen prosódicamente dentro de la 

situación comunicativa.   

Lenguaje corporal: Alcoba et al., (1999) sugieren que los gestos, la postura del 

cuerpo y el contacto visual, son cruciales durante la expresión puesto que pueden 

reforzar o contradecir el mensaje y en cualquiera de los casos el receptor interpreta 

estos gestos incluso antes que el mensaje mismo.  

Este elemento se compone por la presencia de los gestos, las expresiones 

faciales, la postura, los movimientos corporales y la mirada. Estos elementos no 

verbales cumplen funciones comunicativas tan relevantes como las lingüisticas, 

refuerzan el mensaje, aportan información emocional al permitir establecer vínculos 

empáticos con el interlocutor (Alcoba et al., 2000). 

Correa et al., (2016) enfatizan que el lenguaje corporal puede complementar o 

contradecir lo dicho verbalmente. Una postura segura, un gesto oportuno o un contacto 

visual adecuado potencia la recepción del mensaje; ocurre lo contrario, cuando hay 

una corporalidad incongruente, o que evidencie nerviosismo, lo cual genera confusión 

y transmite inseguridad. Por lo cual, este elemento opera como parte integral de la 

coherencia expresiva.  
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La siguiente figura sintetiza los elementos de la expresión oral, dicción, 

vocabulario, entonación y lenguaje corporal:  

Fuente: Jimenez (2025).  

 

2.1.2.3. Características 

 En este apartado se abordan las características que explican con mayor 

presición la naturaleza de expresión oral, las cuales se vinculan estrechamente con las 

acciones que realiza el individuo durante el proceso comunicativo, García (2025) 

señala como características de la expresión oral a: Fluidez, claridad, adecuación y la 

coherencia.  

Así tenemos la fluidez, según la RAE (2024) la define como aquello producido 

de manera sencilla y continua que no presenta obstáculos. Holguín y Zambrano (2021) 

comparten esa idea, sugiriendo que esta característica implica articular fraces o 

Figura 3: 

 Elementos de la Expresión Oral 
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palabras de forma sencilla y clara; es preciso señalar que fluidez no es sinónimo de 

correr. Por lo tanto, una frase es fluida cuando se emite sin obstáculo alguno, y por el 

contrario, se articulan palabras e ideas sin repeticiones o silencios incómodos donde 

prima la naturalidad y la continuidad en el acto, evidenciando un dominio del tema o 

situación de la que se está participando.  

En condordancia con lo anterior,  García (2025)  plantea que la fluidez no solo 

depende del contenido verbal, sino de la naturalidad con la que el hablante logra 

expresar sus ideas sin pausas abruptas ni vacilaciones. Para este autor, la fluidez se 

eviencia cuando el discurso avanza de manera continua y armónica, permitiendo que 

el oyente mantenga su atención y comprenda el mensaje sin esfuerzos adicionales. 

Señala, además, que hablar con fluidez se convierte en un elemento que fortalece la 

claridad del intercambio y constribuye a que la comunicación fluya de manera 

espontánea y efectiva.  

Por otro lado la claridad, de acuerdo Guerrero (2013) es un principio 

importante en la expresión, ya que permite que el mensaje llegue al receptor de manera 

precisa y sin generar dudad. Según este autor, hablar con claridad implica emplear 

palabras comprensibles, evitar ambigüedades y garantizar que la idea central no se 

distorcione durante la counicación. En esa línea, sostiene que la consición es un 

recurso necesario para no saturar al oyente con información irrelevante que pueda 

desviar su interpretación. Esta postura destaca la responsabilidad del hablante en la 

construcción de un mensaje transparente y fácil de asimilar, por lo cual la claridad, 

además de facilitar la comprensión inmediata asegura que el contenido conserve su 

sentido original.  

Por ello, la claridad se logra cuando el mensaje es comprensible para la 

audiencia, pero alplía esta visión al subrayar la importancia de seleccionar un 

vocabulario pertieente al nivel del receptor. Para este autor, evitar tecnicismos 

innecesarios y organizar el discurso de formalógica constribuye a que el oyente siga el 

mesaje sin dificultad. Por lo cual un mensaje claro es aquel que se construye de manera 

accesible, respetando las capacidades cognitivas y lingüísticas de quienes escuchan 

(García, 2025).  
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Así también la adecuación al contexto y la audicencia, constituye una 

característica escencial de la expresión oral, ya que implica ajustar de manetra 

consciente eñ estilo, el tono y el contenido del discursp según las particularidades del 

contexto y de la audiencia. Esto significa que no todas las situaciones comunicativas 

demandan las mismas formas de expresión, aquello que resulta pertinente y efectivo 

en un entorno puede ser completamente inapropiado en otro. Por ello, la comunicación 

eficaz depende de la habilidad del hablante para identificar quién es su interlocutor, 

cuáles son sus expectativas y qué condiciones rodean este acto comunicativo y a partir 

de ello modificar su mensaje de forma estratégica (García, 2025).  

En este sentido, la adecuación transciende la mera cortesía o formalidad y se 

convierte en un indicador fundamental de preparación del hablante y de su 

consideración hacia el contexto comunicativo. Gracias a esta, el emisor establece una 

conexión efectiva con su interlocutor y aumenta las posibilidades de alcanzar con éxito 

el propósito comuicativo que se ha propuesto.   

Respecto a la coherencia, Fuya (2021) sostiene que esta consiste en organizar 

de manera lógica la expresión de ideas y pensamientos, de modo que adquieren sentido 

cuando se presentan con claridad y orden, permitiendo al oyente mantener la 

ilación.Por ello, Vilca (2023) afirma que la coherencia es pertinente porque se 

construye desde el nivel de la oración hasta la estructura argumentativa completa, 

basándose en la lógica que articula cada parte del discurso. A su vez,  parte 

considerando el nivel de oración hasta el argumento en su totalidad permitiendo al 

oyente mantener la ilación. Por su parte,  Minedu (2016) precisa que la coherencia 

implica comunicar diferentes ideas manteniendo una secuencia lógica y conectada 

entre sí, ello se logra mediante el uso adecuado de recursos cohesivos.   

La coherencia en la expresión asegura que el discurso avance con lógica 

interna, evitando rupturas que dificulten la estructura argumentativa completa, 

garantizando continuidad y sentido global. Evidencia además, una secuencia adecuada 

de ideas, donde cada afirmación se conecte con la siguiente mediante relaciones 

lógicas explícitas o implícitas. Cuando el hablante logra sostener esta estructura 
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interna, su discurso no solo se vuelve comprensible, sino que logra la persuación 

requerida.  

En conjunto, las características de la fluidez, la claridad, la coherencia y la 

adecuación constituyen rasgos distintivos que permiten reconocer una expresión oral 

idónea. Estas cualidades hacen posible identificar la calidad y efectividad del acto 

comunicativo, pues evidencian el grado en que el discurso se desarrolla de manera 

comprensible, lógica y pertinente al contexto. Asimismo, reflejan la capacidad del 

hablante para organizar sus ideas, adaptarse a la situación comunicativa y mantener la 

ilación necesaria para una interacción significativa.   

2.1.2.4. Desarrollo del Lenguaje Oral  

Desde la perspectiva de Archila (2022) la neurociencia se enfoca en 

comprender el funcionamiento del sistema nervioso, al explorar su estructura y 

desarrollo, así como también se preocupa por investigar cómo estas partes trabajan 

articuladamente para influir en nuestro comportamiento y conocimiento a nivel 

biológico. 

En esa línea, la expresión oral y el lenguaje guardan una relación muy estrecha, 

dado que la primera es una manifestación del lenguaje en forma de comunicación 

verbal. Tomando como punto de partida esa premisa, la RAE (2024) define el lenguaje 

como la capacidad que posee el ser humano para comunicarse y expresarse haciendo 

uso de distintos sonidos y signos articulados con el fin de emitir un mensaje para 

favorecer el proceso comunicativo. 

Frente a la importacia que han adquirido los estudios de la neurociencia  

Archila (2022) afirma que desde los inicios del estudio del cerebro y el lenguaje, se ha 

creído que el lenguaje se origina en el hemisferio izquierdo del cerebro, especialmente 

en dos áreas: el área de Broca, encargada de la producción y articulación del lenguaje, 

y el área de Wernicke, responsable de su comprensión.  

El área de Broca y el área de Wernicke son zonas específicas del cerebro que 

desempeñan funciones particulares. El área de Broca está asociada al sistema 

gramatical y su principal tarea es conectar los distintos componentes del lenguaje, 

como la generación y extracción de significados. En términos generales, esta área 
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regula el control cognitivo necesario para formar elementos del lenguaje que se 

expresan verbalmente. Por otro lado, el área de Wernicke está relacionada con el 

sistema léxico y semántico, y se encarga de los procesos que permiten comprender y 

producir palabras. Esta área también se considera fundamental para el procesamiento 

auditivo del lenguaje (Arellano et al., 2021). 

En ese sentido, todas las actividades que realiza el individuo están medidas por 

la participación del cerebro. Arellano et al., (2021) indica que el proceso del lenguaje 

se diferencia en cada hemisferio; en el hizquierdo, el procesamiento es secuencial, 

donde la generación verbal y la percepción están guiadas por el conocimiento de la 

secuencia y la producción del sonido. En otras palabras, el hemisferio izquierdo 

organiza la información en un orden específico, por lo tanto la secuencia guía la 

generación verbal, es decir la capacidad de hablar como la percepción de los sonidos. 

Asimismo, el autor ya citado, señala que, el hemisferio derecho se encarga 

puntualmente de discriminar y segmentar las partes significativas, manteniendo asi un 

proceso paraleo, que se afianza de pautas que le permiten organizar las características, 

dicho en otras palabras estos componente los organiza como producto de la percepción 

de los estimulos visuales y auditivos. 

          Para lo cual, expresa Archila (2022) que distintos estudios actuales 

evidencian que varias de las palabras que se usan comunmente en el léxico, tienen una 

asociación a diferentes áreas del encéfalo. Dicha asociación está mediada por el 

significado que la persona le atribuye.  

En sintesís, la relación entre neurociencia y lenguaje oral demuestra que la 

capacidad de comunicarse no es un acto aislado, sino el resultado de un complejo 

trabajo cerebral que integra funciones cognitivas, sensoriales y lingüísticas. 

Comprender esta interacción permite reconocer que hablar implica mucho más que 

emitir sonidos; requiere coordinar procesos de comprensión, organización, significado 

y percepción que el recrebro articula de manera sofisticada. Esta mirada deja en 

evidencia que el lenguaje oral es una manifestación profundamente biológica, pero 

tambié dinámica y adaptable a las experiencias del individuo. 
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Por ello, estudiar cómo el cerebro sostiene y modula el lenguaje no solo amplía 

la comprensión del acto comunicativo, sino que también evidencia la importancia de 

fortalecer estas capacidades en contextos educativos y sociales. En última instancia, 

este enfoque reafrima que el desarrollo del lenguaje oral depende tanto de la estructura 

cerebral como del uso que cada persona hace de el en su vida cotidiana. 

2.2. El Enfoque Comunicativo en el Currículo Nacional de Educación Básica en 

Educación Primaria 

El Ministerio de Educación a través del Currículo Nacional concibe el área de 

comunicación desde un enfoque comuncicativo, entendiendo el lenguaje como una 

práctica social situada. Desde esta perspectiva, aprender a comunicarse no significa 

memorizar reglas lingüísticas aisladas, sino participar en situaciones reales de 

interacción donde el lenguaje cumple funciones concretas. Por lo cual el aprendizaje 

de la lengua debe partir del uso , del sentido y de la necesidad comunicativa de los 

estudiantes, priorizando la construcción de significados en contextos diversos, 

(Minedu, 2016).  

Este enfoque implica reconocer que la expresión oral no es una habilidad 

espontánea ni meramente natural. Sino una competencia que se desarrolla 

progresivamente mediante la interacción, la reflexión y la mediación pedagógica. Por 

lo cual el currículo desplaza los modelos tradicionales centrados en la repetición y 

corrección normativa, para situar al estudiante como sujeto activo de la comunicación. 

Así, el aula se convierte en un espacio de intercambio donde hablar, escuchar son 

acciones fundamentales para aprender a convivir.  

Cassany., et al (2003) refuerzan esta concepción al señalar que “la lengua es, 

ante todo, un instrumento de comunicación y de uso, y no un objeto abstracto de 

estudio” (p.35). Esta afirmación ofrece un sustento teórico a lo que de manera 

normativa plantea el Currículo Nacional: La centralidad de la lengua como eje del 

aprendizaje. Por ello, la oralidad se entiende como una práctica viva, vinculada a la 

vida social, que debe ocupar un lugar prioritario en la escuela.  

Es por ello que se logra profundizar en el sentido pedagógico del enfoque 

comunicativo, ya que el mismo se dinamiza cuando el estudiante participa de 

situaciones significativas de comunicación, donde se pone en juego conocimientos 
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lingüísticos, culturales y contextuales. En otras palabras, este el enfoque sugiere que 

aprender a comunicarse implica actuar en situaciones reales, ajustando el discurso al 

interlocutor, al propósito y al contexto. Asimismo, establece que las competencias de 

oralidad, lectura y escritura se articulan de manera interdependiente, para que el 

discente pueda comprender y producir diversos textos, consolidando así su capacidad 

de explicar, argumentar y dialogar con sentido.  

 

Competencia “Se Comunica Oralmente en su Lengua Materna” 

Esta se define como “la capacidad que tiene el estudiante para interactuar 

eficazmente en diversas situaciones comunicativas, adecuando su discurso al 

propósito, al interlocutor y al contexto” (Minedu, 2016, p. 146). Dicho de otro modo, 

esta competencia permite a los discentes expresar ideas, emociones, y saberes, a la vez 

que comprenden los mensajes de otros logrando así fortalecer su participación social 

y ciudadana.  

Esta competencia no se limita al acto de hablar correctamente, sino que integra 

procesos de escucha activa, interpretación y produccion oral con sentido. Por ello, el 

currículo enfatiza que comunicar oralmente es saber dialogar, argumentar, narrar y 

explicar, acciones que requieren intencionaldiad comunicativa y reflexón sobre el 

propio discurso. Entonces la oralidad, se la concibe como una práctica compleja que 

articula pensamiento, lenguaje y contexto.  

Cassany., et al (2003) coincide con esta visión al afirmar que “la comunicación 

oral es el eje de la vida social y el medio habitual de la relación entre las personas” 

(p.36). Dicho de otro modo se construye el aprendizaje a medida que se actua 

socialmente, entonces enseñar a hablar es también eseñar a participar en la vida social 

de manera crítica y responsable.  

En ese sentido, la competencia no puede desarrollarse mediante ejercicios 

descontextualizados, por el contrario, requiere de situaciones auténticas donde los 

estudiantes tengan razones reales para hablar y escuchar. Entonces no solo se prescribe 

una competencia sino que se propone una manera de entender la enseñanza de la 

lengua coherente con las demandas sociales y culturales del contexto.  

Para que la competencia se concrete, el curriculo proponone capacidades 

específicas que orientan el trabajo pedagógico. Entre ella, se encuentran: Obtiene 
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información del texto oral, infiere e interpreta información, adecúa y organiza el 

discurso y utiliza recursos no verbales y paraverbales Minedu, (2016). Estas 

capacidades evidencian que la oralidad involucra procesos cognitivos complejos. 

Cada una de estas capacidades permite a los estudiantes desenvolverse con 

mayor eficacia en situaciones reales. No se trata solo de hablar sino de comprender lo 

que otros dicen, interpretar intenciones, organizar ideas y regular la interacción, por lo 

cual queda en evidencia la visión integral de la expresión oral, alineada con el enfoque 

comunicativo.  

“Hablar no es solo emitir sonidos, sino saber qué decir, cómo decirlo y aquién 

decirlo” (Cassany et al., 2003, p.134). Esta afirmación dialoga directamente con las 

capacidades propuestas por el Minedu, ya que ambas perspectivas destacan la 

importancia de la adecuación discursiva y el contexto comunicativo. Por lo cual la 

oralidad es una habilidad estratégica y no mecánica.  

Procesos Didácticos para Desarrollar la Expresión Oral 

Para el logro de la competencia el Currículo Nacional propone procesos 

didácticos que orientan la práctica docente. Estos procesos incluyen, antes del dicurso, 

el docente propicia la planificación de la situación comunicativa, lo que implica definir 

el propósito comunicativo, el tipo de texto oral, el destinatrio y el contexto, así como 

activar saberes previos y anticipar ideas. Este momento permite que el estudiante 

organice mentalmente su discurso y seleccione los recursos lingüísticos y paraverbales 

que empleará (Minedu, 2016).  

Durante el discurso, se promueve la interacción efectiva, la adecuación al 

interlocutor y el uso consciente de recursos verbales, no verbales y paraverbales. En 

este momento el estudiante pone en práctica su capacidad de comunicar ideas con 

claridad, escucha activa y regulación de su discurso de acuerdo a la respuesta del 

interlocutor. Después del discurso, se revisa y se reflexiona acerca del texto emitido o 

escuchado de acuerdo al propósito y a los criterios previamente establecidos; se 

evidencia un proceso de retroalimentación y regulación de su propio aprendizaje.  

Estos procesos corresponden con lo señalado por Cassany et al., (2003) cuando 

afirman que “aprender a hablar exige planificar lo que se va a decir, producir el 

discurso y reflexionar sobre el resultado obtenido” (p.137).   
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No obstante a esta claridad normativa, García et al., (2020) advierten que, en 

la práctica, los contendios relacionados con habilidades comunicativas, especialmente 

la oralidad suelen trabajarse con escasa sistematicidad. Los autores señalan, que la 

importancia de expresión oral, se reduce con frecuencia a presentaciones orales 

formales, pasando desapercibidos aspectos como la gestión de turnos, la coherencia 

narrativa incluso conversaciones espontáneas.  Estas preferencias empobrecen el 

alcance del enfoque comunicativo, pues limita las oportunidades para que los 

estudiantes enfrenten situaciones reales de intercambio lingüístico.  

Castro et al., (2023) profundizan esta crítica al señalar que en la escuela persiste 

una “subvaloración de la oralidad como un proceso netamente intuitivo” (p.272)  ya 

que erróneamente se cree que es una habilidad adquirida naturalmente que no requiere 

de un mayor fortalecimiento. En consecuencia, su enseñanza es poco planificada y se 

limita a ejercicios aislados que no refuerzan el dominio expresivo. Frente a ello, los 

autores proponen incorporar prácticas comunicativas auténticas y el trabajo con 

diversos tipos de textos orales, lo cual permitiría recuperar los saberes culturales del 

estudiante y vincularles con la construcción del sentido en el aula. Esta mirada se 

alinea con la necesidad de ampliar los escenarios comunicativos y de ofrecer una 

didáctica que reconozca la diversidad de repertorios lingüísticos presentes en los 

salones de clase.  

La integración de estas observaciones abre un abanico de comprensión para el 

enfoque comunicativo, ofreciendo una mirada compleja  que complementa 

lineamientos curriculares con el fortalecimiento de las prácticas pedagógicas  esten 

orientadas a promover la participación oral  y la reflexión metalingüística. Por ello, la 

oralidad no debe ser abordada de manera fragmentada, sino como un proceso continuo 

que articule interacción, escucha activa, organización discursiva y adecuación al 

contexto. 

A ello se suma a demás la perspectiva sociocultural señalada por Ramos y 

Rojas (2025), quienes sostienen que la oralidad escolar debe entenderse también como 

un espacio de construcción ciudadana activa. Para estos autores, expresarse no es solo 

adecuar el lenguaje, sino participar activamente en la vida social, compartir 

experiencias, construir identidad y desarrollar la capacidad de intervenir críticamente 

en su entorno. Desde esta mirada, la oralidad se consibe como una práctica situada que 
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permite a los estudiantes reconocerse como parte de una comunidad lingüística 

diversa.  

Fortalecer la expresión oral involucra también, según los autores ya citados,  

valorar los repertorios discursivos que los estudiantes traen desde sus contextos 

familiares y comunitarios. Esta idea refuerza el sentido de integración que busca 

desarrollar el enfoque comunicativo, al incorporar las prácticas culturales propias de 

cada niño. Así, el aula se convierte en un espacio donde se construyen vínculos, se 

reconocen la diversidad lingüística y se generan oportunidades de diálogo 

democrático. 

La articulación entre el enfoque comunicativo y la perspectiva sociocultural 

permite proyectar la expresión oral como un proceso integral que no solo desarrolla 

aspectos lingüísticos, sino también habilidades sociales, ciudadnas y afectivas. Ello 

exige que el docente asuma un rol mediador capaz de crear escenarios de participación 

autentica, donde los estudiantes expresen lo que piensan, argumenten, cuestionen y 

construyan significados en interacción con otros. Así, la oralidad se consolida como 

un componente esencial para el desarrollo personal y social del estudiante en 

educación primaria. 

2.2.1. Importancia de la Expresión Oral en Educación Primaria  

Tal como se ha venido desarrollando en los apartados anteriores, la expresión 

oral constituye esa habilidad que permite comunicarse al individuo de manera clara, 

pertinente y coherente, demostrando dominio sobre aquello que dice. En el ámbito 

educativo, esta habilidad adquiere una relevancia particular, pues el discente necesita, 

durante su proceso formativo, potenciar sus habilidades comunicativas con la finalidad 

de consolidar su autonomía, fortalecer su pensamiento y expresar aquello que piensa 

y siente sin mayores obstáculos. Expreasarse bien no es únicamente hablar 

correctamente, sino desarrollar seguridad para enfrentar diversos retos comunicativos 

propios de la vida escolar y social.  

En concordancia con ello, Quintana et al., (2022) plantean que en la escuela se 

debe promover tanto la oralidad espontánea como la expresión oral rigurosa que deriva 
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de procesos de preparación previa. Según estos autores,  en los grados  se debe brindar 

mayor espacio a la producción espontánea, ya que los estudiantes se encuentran en 

transición hacia formas más complejas de comunicación. En cambio,  en grados 

superiores se requiere profundizar en prácticas más formales, como exposiciones 

preparadas y organizadas. 

 Esta afirmación coincide con lo señalado por   Andino et al., (2023) quienes 

consideran que epresarse verbalmente de manera efectiva contribuye al desarrollo 

integral del discente. A su vez, Andrade et al., (2011)  complementan esta perspectiva 

al señalar que esta habilidad lingüística  requiere apoyarse en materiales y herramientas 

que promuevan su fortalecimiento, a fin de asegurar  que toda comunicación verbal 

sea clara y agradable. 

Frente a las demandas educativas y sociales contemporáneas, la enseñanza de 

la oralidad debe asumirse con responsabilidad, pues resulta fundamental generar 

aprendizajes que permitan a los estudiantes desenvolverse en contextos variados. En 

esa línea, Quintana et al., (2022) destacan la importancia de trabajar aspectos como la 

pronunciación adecuada, la incorporación de nuevo vocabulario y el incremento de 

recursos lingüístico disponibles para los niños.  

Sin embargo, estudios más recientes evidencian que la oralidad continúa siendo 

subvalorada en la práctica educativa en la práctica educativa. Castro et al., (2023) 

advierten que persiste la idea errónea de considerar “la oralidad como un proceso 

netamente intuitivo” (p. 272), debido a que la lectura y escritura siguen ocupando el 

lugar central dentro del aula; entonces el docente está en el deber de generar espacios 

e implementar estrategias que estén direccionadas a desarrollar y fortalecer las 

habilidades expresivas en sus estudiantes. De manera similar, Garcia et al., (2020) 

señalan que los contenidos comunicativos asociados a la coherencia discursiva, la 

gestión de conversaciones o la cohesión suelen trabajarse de manera escasamente 

organizada, exceptuando algunas presentaciones orales. 

 Esta situación exige repensar la enseñanza de la expresión oral y considerar la 

heterogeneidad presente en el aula. Los estudiantes llegan con experiencias culturales, 

familiares y sociales distintas; en respuesta a ello la escuela debe generar 
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oportunidades para que todos desarrollen esta habilidad desde sus propias prácticas 

lingüísticas. Castro et al., (2023) enfatizan que la expresión oral debe incorporarse 

explícitamente en la planificación de las sesiones, no como un ejercicio ocasional, sino 

como un objetivo formativo necesario dentro del aprendizaje.  

2.3. Estrategias Didácticas para Desarrollar la Expresión Oral en Educación 

Primaria 

El desarrollo de la  espresión oral en el aula como se ha argumentado en 

parráfos anteriores requiere de la implementación de estrategias didácticas que 

efectivicen las experiencias pedagógicas para los estudiantes. Desde esta perspectiva 

Andrade et al., (2011) sugieren que las estrategias de interacción oral involucran 

formas de aprendizaje sustentadas en la didáctica crítica, ya que permiten dinamizar la 

participación, el diálogo y la producción de sentido; por ello plante la narración, la 

exposición y el debate, las cuales se organizan mediante procedimientos 

sistematizados orientados a activar la motivación, la reflexión y el intercambio entre 

estudiantes. 

Estas propuestas han sido articuladas con los aportes de Ramírez (2024), quien 

evidencia que la aplicación de estrategias como el juego de roles favorece 

significativamente la fluidez y coherencia, al promover la participación activa, 

organización de ideas y expresión espontánea.  

2.3.1. Juego de Roles 

El juego de roles se presenta como una estrategia didáctica de carácter lúdico 

que favorece el desarrollo de la expresión al permite que los estudiantes asuman e 

interpreten personajes vinculados con situaciones reales. Desde la perspectiva de 

Ramírez (2024), esta consiste en la representación de personajes e improvización a 

partir de situaciones de la vida real o escolar, lo que convierte el aula en un espacio 

dinámico donde los niños pueden expresarse con mayor libertad y naturalidad. En este 

proceso, los estudiantes dialógan, actúan y construyen mensajes coherentes según el 

rol que desempeñan, fortaleciendo de ese modo su interaccion verbal y su capacidad 

de comunicarse con seguridad.  
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De acuerdo con la autora, esta estrategia genera condiciones propicias para que 

los escolares, manifiesten sus opiniones, realicen diálogos, resuelvan problemas y 

planteen soluciones; dado que cada representación requiere una participación activa 

que involucra creatividad, imaginación y el uso funcional del lenguaje oral. Sumado a 

ello, el estudiantetiene la posibilidad de crear, adaptar o transformar su personaje, lo 

que potencia su autonomía y su capacidad para organizar un discurso acorde con la 

situación planteada. Se requier entonces no solo del habla, sino también de una escucha 

activa, responder, actuar y mantenerse dentro del contexto de la drmatización, 

habilidades que fortalecen la coherencia, fluidez y claridad de su expresión.  

El desarrollo de esta estrategia inicia con la contextualización del escenario y  

la presentación de las reglas de la actividad. Una vez situados, los estudiantes asumen 

o eligen personajes con rasgos físicos, sociales y morales que deben interpretar durante 

el ejercicio, lo cual amplía su comprensión de distintas perspectivas humanas y 

promueve la expresividad verbal y no verbal. Durante la drmatización, los 

participantes emplean gestos, movimientos corporales y variaciones de tono que 

acompañan al discurso, elementos que enriquecen la comunicación y permiten 

observar el grado de desenvolvimiento espontáneo de cada estudiante (Ramírez, 

2024).  

La autora explica que esta estrategia integra dimenciones cruciales; la 

dramatización, esta implica la escenificación  de situaciones reales o imaginarias y la 

representación, es decir asumir personajes y simular experiencias mediante diálogos 

coherentes al rol asignado. Ambas dimensiones estimulan la creatividad, la empatía y 

la interacción social, factores que inciden directamente en la mejora de la expresión 

oral (Ramírez, 2024). Además se destaca que el juego de roles reduce la timidez, 

incrementa la seguridad personal y fortalece la autoestima de los participantes, 

permitiendo que de modo progresivo se comuniquen con mayor espontaneidad y 

eficacia ante sus pares.  

2.3.2. La Narración Oral  

La narración oral constituye una de las formas más antiguas y naturales de 

comunicación humana, en el contexto educativo, se configura como una estrategia 
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didáctica requerida para el desarrollo de la expresión oral.  Según plantean Andrade et 

al., (2011) la narración es un hecho comunicativo donde el narrador recrea un entorno 

posible, evocando mediante la palabra a personajes, hechos y escenarios. Esta mirada 

resalta no solo la dimensión lingüística, sino también la estética y la emocional, por 

consecuente los estudiantes organizan secuencias, seleccionan información relevante 

y sostiene la atención del oyente a través de la entonación, el ritmo y la coherencia 

temática.  

En línea con lo señalado por los autores, la narración oral favorece que el 

estudiante se sitúe como el emisor principal, estructure su pensamiento y desarrolle 

habilidades comunicativas escenciales en el nivel primario.  

En el proceso formativo, la narración oral no se limita a relatar hechos, 

involucra la integración de recursos expresivos que enriquecen la comunicación. De 

acuerdo con Andrade et al., (2011) el narrador utiliza elementos paraverbales, 

aludiendo a gestos, variación de voz, pausas, silencios y movimientos corporales, para 

transmitir emociones, construir significados y profundizar en la intencionalidad del 

relato. Estas características se articulan con lo observado por Ramírez (2024), quien 

sostiene que las estrategias que involucran drmatización y expresión corporal, como 

la narración, permiten a los estudiantes expresarse con mayor seguridad y naturalidad, 

consolidando su capacidad para dialogar, describir y expresar experiencias personales.  

La implementación de esta estrategia en el aula requiere de una secuencia 

metodológiva clara que garantice su valor pedagógico. En respuesta a ello, Andrade et 

al., (2011) recomiendan iniciar con la motivación, introduciendo el tema o el conflicto 

narrativo mediante imágenes, objetos o preguntas generadoras que despierten el interés 

del niño. A continuación, el docente orienta la fase de organización del relato, donde 

el discente define los personajes, los escenarios y la secuencia de acciones 

garantizando la coherencia y la progresión narrativa. Para finalizar, la fase de 

presentación oral permite al niño interactual con su audiencia, adaptando su tono, ritmo 

y expresividad según la reacción de sus oyentes, consolidando el carácter 

comunicativo de la actividad.  
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En resumen, esta estrategia desde la mirada pedagógica, refleja la capacidad 

del niño para articular lenguaje, creatividad y pensamiento crítico, ademas de construir 

significados, organizar información de modo temporal y representar emociones 

propias del relato; por lo cual se evidencia un uso intencionado del lenguaje, que 

reafirma el objetivo de la expresión oral.  

2.3.3. Exposición Oral  

Es una estrategia que permite al estudiante comunicar información de manera 

estructurada ante un público, con un propósito previamente definido. Si bien suele 

asociarse unicamente con presentar un trabajo, esta concepción es limitada, pues la 

exposición implica mucho mas que describir un contenido. Andrade et al., (2011) 

explican que la exposición oral es un acto comunicativo planificado en el que el 

estudiante organiza un tema, selecciona información relevante y la presenta con 

claridad, coherencia y adecuación al contexto comunicativo, empleando recursos 

verbales y no verbales que garantizan la efectividad de lo manifestado.  

Desde esa mirada, la esposición oral se convierte en una oportunidad formativa 

que exige preparación, estructuración del discruso y dominio progresivo del escenario, 

aspectos que contribuyen directamente a la consolidación de la espresión oral en el 

ámbito educativo.  

La exposición oral implica un proceso de planificación que fortalece 

habilidades indispensables para la comunicación efectiva. Como lo señalan Andrade 

et al., (2011) el estudiante debe organizar las ideas en función de un propósito, 

anticipar la progresión temática, seleccionar ejemplos e integrar materiales de apoyo, 

considerando siempre su audiencia. Esta fase de organización conduerda con lo 

planteado por Cassany et al., (2003) quien sostiene que planificar el discurso es una 

habilidad central en la expresión oral, ya que permite ordenar la información de manera 

lógica, prever posibles dificultades y asegurar la claridad de la intervención. Durante 

la exposición, el discente no solo transmite contenido, sino además exhibe el dominio 

de la fluidez, la entonación, la dicción y postura corporal, componentes escenciales 

para lograr un acto comunicativo comprensible y admirable.  
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Para su implementación en el aula, la exposición requiere una secuencia que 

propicie un aprendizaje auténtico. Andrade et al., (2011) proponen iniciar con la 

delimitación del tema y la búsqueda de la información pertinente; luego el estudiante 

elabora un guión o esquema que le permita ordenar las ideas, estructurar su 

introducción, el desarrollo y cierre, seleccionar los recursos visuales que acompañaran 

su presentación. Posteriormente, la práctica individual o grupal permite que los 

estudiantes ajusten su ritmo, entonación y expresividad antes de presentarse al público. 

Este proceso culmina con la exposición en sí, donde desde luego se observa ya el 

manejo de escenario y argumentación por parte del niño.  

La exposición oral , al exigir un esfuerzo cognitivo y expresivo simultáneo, se 

convierte en una herramienta que no solo desarrolla competencia comunicativa, sino 

tamvién promueve la autonomía, la responsabilidad y la capacidad de  interacción  con 

distintos públicos, fortaleciendo la autonómia y la capacidad argumentativa.  

2.3.4. Debates  

El debate es una estrategia que promueve la confrontación respetuosa de ideas 

y el intercambio argumentado entre estudiantes, convirtiéndose eb un recurso 

fundamental para fortalecer la expresión en contextos educativos. Según Andrade et 

al., (2011) el debate se asume como una situación comunicativa estructurada que 

organiza turnos, posiciones y reglas para que los participantes expongan y 

fundamenten sus ideas con claridad. Este planteamiento reconoce que la oralidad no 

se limita a hablar, sino a argumentar, sustentar una postura y responder con criterio un 

planeamiento. Por lo tanto se transforma en un espacio donde el discente desarrolla 

seguridad y dominio de discurso.  

Desde la perspectiva pedagógica, el debate implica un proceso de preparación 

que contribuye al desarrollo integral de la expresión oral. De acuerdo con Andrade et 

al., (2011) antes del intercambio, los estudiantes deben investigar el tema, seleccionar 

argumentos y anticipar contrargumentos, lo que exige organización y planificación del 

discurso. Esta fase previa coincide con lo planteado por  Cassany et al., (2003) respecto 

a que la planificación es un aspecto central para comunicar con eficacia, pues permite 

ordenar ideas y preveer la estructura argumentativa.   Durante su desarrollo el docente 
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cumple un rol mediador al orientar el orden de participación, garantizar el respeto 

mutuo y promover intervenciones que profundicen la discusión.  

Se infiere que implementar estrategias como la narración, la exposición, el 

debate, y el juego de roles es escencial para fortalecer la expresión oral, pues 

convierten al estudiante en un particiante activo capaz de comunicar con claridad y 

seguridad. Estas prácticas amplían las oportunidades de intervención, disminuyen la 

timidez y favorecen la organización de pensamiento. Asimismo, promueven la escucha 

activa, el análisis y la adptación del discurso según la situación comunicativa. Cada 

estrategia ofrece experiencias auténticas que desarrollan fluidez, coherencia y dominio 

del lenguaje verbal y no verbal. Por elllo, su implementación consistente transforma 

el aula en un espacio dinámico en el que la palabra adquiere significado formativo real.  

La siguiente figura sistematiza las estrategias abordadas anteriormente, juego 

de roles, narración oral, exposición y oral debates:  

Fuente: Jimenez (2025) 

Figura 4:  

Estrategias para Desarrollar la Expresión Oral 
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Capítulo III 

Metodología de Análisis de la Información  

 

 

3.1. Descripción de la Metodología Utilizada 

Para el desarrollo del trabajo de investigación se implementó la metodología 

documental, puesto que se escudriñó y recogió información de diferentes fuentes 

bibliográficas como libros, tesis y artículos de revistas, los cuales guardaban estrecha 

relación con el tema de investigación acerca de la expresión oral en la educación 

primaria. 

Al respecto, Arias (2016) define la investigación documental como un proceso 

que implica buscar, analizar, criticar e interpretar datos secundarios; en otras palabras, 

información que ya ha sido registrada por otros investigadores en fuentes 

documentales tales como fuentes impresas, audiovisuales y electrónicas. En ese 

sentido, al igual que otras formas de investigación, la documental tiene como objetivo 

contribuir al nuevo conocimiento desde el tema investigado. 

Asimismo, fue pertinente la revisión de literatura basada en técnicas de análisis 

de contenido, que implicaron examinar de manera sistemática los documentos idóneos 

que aportaban información relevante sobre el tema de investigación. Para este proceso 

se consideraron criterios de inclusión y exclusión que permitieron depuarar 

bibliografía y asegurar la calidad de las fuentes consultadas. Consecuentemente, la 

investigación sobre la expresión oral, estuvo determinada por habilidades de 

interpretación sobre la información proporcionada por la fuente bibliográfica.Entre 

estos criterios de inclución se consideraron: la pertinencia temática, es decir, que los 

estudios abordaran directamente la expresión oral o categorías vinculadas, la 

actualidad de las publicaciones, ello aplicó para tesis y artículos de revistas, 

privilegiando trabajos recientes con un periodo de antigüedad no mayor a cinco años, 

que aportaran perspectivas actualizadas.  

En contraste, se excluyeron materiales que presentaban falta de rigor 

metodológico, información superficial o poco vínculada al tema de investigación, 
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publicaciones excesivamente desactualizadas que no concordaban al esta del 

conocimiento vigente, documentos sin respaldo académico.Estos criterios aseguraron 

que la bibliografía final seleccionada respondiera a estándares de validez, relevancia y 

coherencia con los objetivos de estudio.  

Con la finalidad de facilitar la búsqueda en las bases de datos, se consideraron 

también algunos términos que direccionaran hacia la bibliografía especializada: 

Expresión oral en la educación, estrategias para fortalecer la expresión, lenguaje, 

comunicación y competencias comunicativas.  

De modo general, la búsqueda y recopilación de información se llevó a cabo 

bajo una modalidad virtual, permitiendo acceder a libros, tesis y artículos de revista 

que guardaban una relación directa con el tema investigado. La búsqueda de 

información se realizó en las bases de datos especializadas tales como Google Books,  

Google Academico y scienceDirect y Scielo. En relación a los libros, se utilizó un total 

de trece para la construcción de marco teórico, asimismo en cuanto a los artículos de 

revista se utilizaron un total de catorce.  La siguiente figura grafica la bibliografía 

empleada en este trabajo tanto libros como artículos de investigación, producto de la 

búsqueda en las distintas bases de datos:  
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Fuente: Jimenez (2025).  

 

Por otro lado, para la búsqueda de tesis, se accedió a repositorios como la 

Universidad Cesar Vallejo (UCV) y a la Universidad Pedagógica Tecnológica de 

Colombia (UTPC), señalando que al buscar distintas tesis, se optó por escoger 

solamente tres, las cuales aportan significativamente en la profundización del tema de 

investigación dada su aplicabilidad. 

 

Por ello, la siguiente figura muestra la sistematización de estos buscadores de 

tesis: 

Figura 5:  

Bibliografía Utilizada en la Investigación  
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Fuente: Jimenez (2025).  

En síntesis, la elaboración de este estudio requirió un proceso de búsqueda 

documental riguroso, orientado a reunir información confiable y pertienete sobre la 

expresión oral en el ámbito educativo, tema seleccionado a partir de la observación del 

escenario aúlico, para lo cual posteriormente se formularon los objetivos que son la 

columna vertebral de este trabajo. Posteriormente se consultador diversas bases de 

datos académicas y repositorios institucionales, seleccionando material teórico y 

empírico que ofreciera aportes significativos al análisis del tema. La revisión se apoyó 

en criterios que permitieron identificar fuentes actuales, pertinentes y 

metodológicamente consistentes, descartando aquellas que no aportaban directamente 

al tema de estudio. Asimismo se emplearon palabras claves para acceder con mayor 

facilidad a los documentos, y posteriormente de ese filtro se inición con la redacción 

Figura 6:  

Repositorios de Tesis 



54 
 

y el análisis de la información de modo que se respondiera a los objetivos de 

investigación. 

La siguiente figura sintetiza el proceso de redacción que permitió el desarrollo 

del trabajo documental: 

 

 

Nota: La imagen sintetiza el proceso metodológico seguido por la investigadora a fin 

de desarrollar el tema de estudio denominado “Expresión Oral en la Educación 

Primaria” organizado en cinco partes. 

Fuente: Jimenez (2025). 

 

 

Figura 7: 

 Esquema de la Metodología de Investigación Documental 
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Capitulo IV  

Conclusiones y Recomendaciones 

 

 

4.1.  Conclusiones 

Primera: 

Con relación al primer objetivo específico, se concluye que se explicaron de manera 

sólida y coherente las bases teóricas que sustentan la expresión oral. Abordándose  

tanto las teórias como su conceptualización integral. Los aportes teóricos de Piaget, 

Vygotsky y Hymes permitieron comprender la expresión oral desde sus fundamentos 

cognitivos, sociales y comunicativos, evidenciando su vínculo con el desarrollo del 

pensamiento, la interacción social y el uso contextualizado del lenguaje. Asimismo, la 

conceptualización de la expresión oral y el análisis de sus elementos, características y 

desarrollo neurolingüístico reforzaron su comprensión como capacidad comunicativa 

compleja. En conjunto, estos aportes permitieron explicar la expresión oral como un 

proceso dinámico, intencionado y situado, que integra componentes lingüísticos, 

cognitivos y socioculturales. 

Segunda:  

En relación con el segundo objetivo, se concluye que se logró explicar la expresión 

oral desde el enfoque comunicativo, evidenciando su carácter funcional, social y 

contextualizado. Comprendiendo que la expresión es una práctica social situada, 

orientada al uso significativo del lenguaje. Asimismo, se precisó en la competencia “se 

comunica oralmente en su lengua materna” la cual articula procesos de escucha, 

producción, adecuación y reflexión sobre el discurso, transcendiendo una concepción 

reducida del hablar. Este enfoque comunicativo posiciona al estudiante como 

participante activo del intercambio comunicativo, lo cual implica una práctica 

pedagógica esta guiada a partir de los  procesos didácticos de la competecia los cuales 
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refuerzan una enseñanza intencional y progresiva de la oralidad, indispensable para el 

aprendizaje, la convivencia y la participación social.   

Tercera:  

Con relación al tercer objetivo, se logró describir de manera precisa los recursos 

pedagógicos que favorencen el uso competencte del lenguaje oral en los estudiantes. 

A través del análisis se identificó que estrategias como el juego de roles, la narración 

oral, la exposición y el debate generan espacios de participación activa, organización 

del discurso y fortalecimiento de la seguridad comunicativa. Asimismo, estas prácticas 

estimulan la creatividad, el pensamiento crítico y la interacción social, permitiendo 

que los escolares construyan mensajes coherentes y expresen ideas con claridad. En 

conjunto, las estrategias descritas evidencias su alto valor formativo, al convertir el 

aula en un entorno dinámico de aprendizaje.  
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4.2. Recomendaciones  

 

Primera 

  Se recomienda a los docentes de educación primaria profundizar en el estudio de la 

expresión oral mediante futuras investigaciones que amplíen y contrasten los aportes 

teóricos analizados, integrando nuevas perspectivas desde la psicología, lingúística y 

la neurociencia. Asimismo, resulta pertinente continuar indagando sobre la relación 

entre el desarrollo cognitivo, interacción social y competencia comunicativa, a fin de 

fortalecer marcos conceptuales más amplios y actualizados que respalden el análisis 

de la expresión oral en contextos educativos, constribuyendo a una comprensión más 

rigurosa y fundamentada que guíe las prácticas educativas.  

Segunda 

Se recomienda a los docentes de educación primaria ampliar el análisis del enfoque 

comunicativo incorporando estudios recientes que permitan contrastar y enriquecer la 

comprensión de la expresión oral desde el Currículo Nacional de Educación Básica. 

Del mismo modo, se recomienda examinar de manera crítica las implicancias 

pedagógicas de la competencia “se comunica oralmente en su lengua materna”, a fin 

de identificar sus alcances, retos y proyecciones en el desarrollo comunicativo del 

estudiante. Este ejercicio académico contribuirá a consolidar una visión más amplia y 

actualizada de la expresión oral como eje formativo dentro del área de comunicación.  

Tercera 

Se recomienda a los docentes de educación primaria implementar de manera 

sistemática estrategias didácticas como el juego de roles, la narración oral, la 

exposición y el debate, dado que favorecen la participación activa, el dominio del 

discurso y la mejora progresiva de la fluidez y la coherencia en los estudiantes. Su 

incorporación continua en el aula permitirá enriquecer las experiencias comunicativas, 

promover la seguridad expresiva y consolidar la competencia oral como una habilidad 

central para el aprendizaje escolar. 
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Anexos  

Anexo 1: Matriz de Consistencia 

 

Tabla 1: Matriz de Consistencia 

Título: La Expresión Oral en la Educación Primaria 

Objetivos Organización de contenidos 

Objetivo General  

Analizar información sobre 

los fundamentos teóricos y las 

orientaciones prácticas de la 

expresión oral en Educación 

Primaria.  

Objetivos Específicos 

• Explicar las bases teóricas 

que sustentan la expresión 

oral en educación primaria 

• Explicar a expresión oral 

desde el enfoque 

comunicativo planteado 

por el Currículo Nacional 

de Educación Básica en 

educación primaria 

• Describir las estrategias 

didácticas para desarrollar 

la expresión oral en 

educación primaria.  

 
 

2.1. Bases teóricas que sustenta la expresión oral 

en educación primaria. 

   2.1.1. Teorías de la expresión oral  

    2.1.1.1.  Teoría del desarrollo cognitivo de 

Piaget. 

      2.1.1.2. Teoría sociocultural de Vygotsky. 

      2.1.1.3. Teoría de la competencia     

comunicativa de Dell Hymes.  

2.1.2. Conceptualización de la expresión oral 

     2.1.2.1. Definición de la expresión oral.  

     2.1.2.2. Elementos 

     2.1.2.3 Características 

     2.2.2.4. Desarrollo del lenguaje oral 

2.2. El enfoque comunicativo en el Currículo 

Nacional de Educación Básica en educación 

primaria 

2.3. Estrategias didácticas para desarrollar la 

expresión oral en educación primaria 

      2.3.1. Juego de roles 

      2.3.2. La narración oral 

     2.3.3. Exposición oral 

     2.3.4. Debates 

3.1. Descripción de la metodología utilizada 

4.1. Conclusiones 

4.2. Recomendaciones. 














